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C A R T A S  DE MISIONEROS

3S

CONMOVEDORA HISTORIA
DE UNA CONVERSIÓN

Al enviaraoB la carta siguieata, el limo. Sr. Chatroo, obispo de 
Nesasbki, racomieada su autor á le benevoleacia de los lectores 
de £oe Misiones Católicas. «El P. Joly, dice, es muy semejante 
al buen viejo Rosuke de que habla en eu carta; sufre por muchas 
rezones, peco en particular por-no tener, ni mucho menos, la su­
ma necesaria para construir su iglesia-salón de conferencias. El 
domingo, las dos habitaciones que le sirven de capilla se llenan 
literalmente de bote en bote, y muchos estudiantes quedan ó fue­
ra sin poder entrar. Estos, al domingo siguiente ya no vuelven, y 
se comprende, puee á nadie le gusta estarse un par de horas to­
bando el sol ó la lluvia...>

CABTA DEL BDO. E. BUaENIO JOLT, DB LAS MISIONES 

EXTBANJEBAS L E  FABÍS

Miyazeki, IS de Jnlio.

En tbe  los paganos de mi parroquia contábase ana 
buena anciana llamada O Ynki, la cual estaba 

vesnelta— pero bien resuelta— á no abandonar nunca, 
‘aese á donde fuese, á sn anciano esposo Rosuke.

Primeramente, decía, porque una mujer honrada de­
be formar un solo corazón y una sola alma con sn es - 
poso, y debe seguirle siempre, en todo y por todo, 
después, su esposo había tenido que sufrir mucho en 
-33te miserable mando, y ella le había ayudado i  sobre­
llevar con paciencia la vida, derramando con profusión 
sobre su corazón dolorido y sobre sn cuerpo abrumado 
de enfermedades el bálsamo de sus palabras consolado­
ras y de sns cuidados asiduos. Unida, pnes, como esta­
ba á su anciano esposo Rosuke, si á éste se le ocurría 
echarse de cabeza al infierno, ella debía precipitarse 
tras de él; allí continnaría consolándole y curando sus 
quemaduras.

Dos hijos suyos, una nuera y Tadaki, sn nietecito 
preferido, eran cristianos.

¡Pobre O Ynkil Su situación resaltaba difícil: veíase 
solicitada de sn esposo é importunada de su nietecito. 
¿Qué hacer? ¿Abandonar á sn anciano Rosuke? Pero ¿y 
la fidelidad conyugal? ¿No seguir á su qneridito Tadaki? 
Pero ¿no sabéis lo que es una abuelita? ¡Ahí ¡Pobre O 
Ynki!

— Escacha, le dije na día, no se trata de abandonar 
á tu esposo, ni mucho menos; trátase de salvaros á los 
dos. El, al fin y al cabo, es nn hombre que confunde sns 
supersticiones con la verdadera Religión. El Señor sa­
brá sacarle del apuro. Pero tú eres testarada; tú sabes 
que no vas por buen camino.

O Yuki reflexionó un instante, y luego me replicó que 
una mujer casada es una mujer casada, esto es, unida 
indisolnblemente á su esposo, no sólo de por vida, sino 
basta después de la muerte; que, pnes, si Rosuke, que 
era hombre sensato, no juzgaba prudente abrazar la 
Religión cristiana, no veía por qné ella, pobre mujer y 
esclava suya, debía abrazarla.

Bien la expuse mil razones y la exhorté á reflexionar. 
Trabajo perdido; todo inútil: se tapó los oídos para no 
oírme.

Tadaki, su nietecito, fué más afortunado que yo. 
Tanto y tan bien snpo hablar á su abuelita, y se puso á 
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llorar tan oportunamente el pobrecito, que la buena 
mujer acabó por conmoverse y llorar con él. Prometió 
estudiar el catecismo y hacerse bautizar.

Cumplió su palabra, y el 8 de Diciembre de 1907 re­
cibió el Santo Bautismo.

Y  Rosuke, el anciano esposo de O Yuk“ , pregunta­
réis ahora, ¿qué se hizo?

¡Ah! ¡Pobre viejol Sufría continua y atrozmente, 
pero sin quejarse, diciendo que cada uno tiene lo que 
merece, y que si él sníiía tacto, sin duda era á causa 
de sns muchos pecados.

Y  cuanto más sufría, más se esforzaba O Yoke para 
endulzar sos sufrimientos.

— ¡Bnen Jesús, murmuraba la piadosa mujer, Vos 
que habéis sufrido tanto, tened piedad de mi desdicha­
do esposo! ¡No permitáis qne vuestros sufrimientos sean 
inútiles para él! ¡Virgen Santísima, imaginaos cuánto 
sufro viendo á mi Rosnke en semejante estado; compa­
deceos de mi! ¡Süis tan buena, y vuestro Jesús es tan 
misericordioso!

De vez en cuando los hijos de Rosuke, le visitaban y 
prodigaban toda suerte de consuelos; ¡qué dulces en­
contraba el pobre anciano estas horas al lado de sus hi­
jos cristianos!

O Kane, su nuera cristiana, solía hablarle de Jesn- 
cristo, qne se ofreció en remisión por nuestros pecados 
y murió en una cruz, de sn Madre, la Virgen Santísi­
ma, de San José, en fin, de todo cuanto cree y enseña 
la Iglesia católica. Y  Rosuke escuchaba con interés y 
agrado, lo que alentaba á O Eane á continuar.

El 11 de Junio último los sufrimientos del pobre an­
ciano llegaron á nn extremo tal, que hacía presagiar 
un próximo desenlace. E l mismo se daba cuenta de 
ello:

— Veo que voy á morir, dijo; cuando mi cuerpo esté 
ya sin vida, lo dispondréis de tal y tal manera.

Y  la fiel O Kane exclamó:
— ¿Y vuestra alma, padre, sí la adornásemos antes 

de aparecer ante el trono de Dios?
— Sí, tienes razón, hija mía, murmuró el enfermo 

con voz casi apagada.
— Entonces ¿creéis todo cnanto os he dicho de Dios 

y de Jesucristo, muerto por nosotros en una cruz?
— Sí, creo.
— ¿Queréis, pues, que os bautíce?
— ¡Sí, quierol
— Josefa, chichi to ko io sai rei no mi naniyotte  

nanji no aran! '(José, yo te bautizo, en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y dei Espíritu Santo), dijo O Kane, 
derramando sobre su frente el agua regeneradora.

Recibido el santo Bintismo, Rosuke recobró algunas 
fuerzas, y vivió dos semanas.

Los parientes paganos interpretaban las cosas á sn 
manera:

— Ved, decían; las súplicas dirigidas al Dios de los
15 DB S b p t i e u b r b  DB 1909
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ERITHREA.— T ipo habar (Costa dsl Mar Rojo).— Reproducción 
de fotografía del P. Coraini, de Asmara (Eriihrea), enviada por 
e! Rdo. P. Baeteman. (Pdg, 196),

cristianos son causa de que no acabe de expirar; nues­
tros dioses están enojados; por esto sus sufrimientos 
se prolongan.

— ¡Cómo! respondía O Yuke apoyada por O Kane: 
¿es, pues, tan grande desdicha que permanezca aún a l­
gún tiempo entre nosotros? Y  además, si sufre no es 
inútilmente; iixies Ku 7oaraJcu no teñe (el sufrimiento 
es semilla de felicidad), para quien sabe soportarlo con 
paciencia.

Por fin, el 29 de Junio, á las cuatro y media de la 
madrugada, el alma del anciano Kosuka se desprendió 
del cuerpo extenuado y voló á los cielos.

Hace pocos días encontré á su nuera O Kane, y me 
dijo que el demonio había intentado asustarla:

— ¡Allí hay un ser extraño, horroroso! gritaba el en­
fermo. Afortunadamente no le veré mucho tiempo. An­
tes del alba habré regresado á mi casa, en donde v iv i­
ré en adelante sin temores ni fatigas.

Efectivamente, al rayar el alba el alma del pobre en­
fermo voló «ásu casa,!! al lado de Aquel á quien Nues­
tro Señor, según San Juan, llamaba Padre suyo y Pa­
dre nuestro.

Y  ahora le parece á O Yuki que, desde allí arriba, 
su anciano esposo Posuke la está alentando á continuar 
en el camino que ambos conocieron en el ocaso de su 
vida, y que es el bueno, el verdadero, el que conduce 
á la eterna salvación; y más que nunca es de parecer de 
que una mujer debe seguir siempre á su esposo, sobre 
todoá la Gloria.

N O T I C I A S  V A H I Á S

Madrid.

^̂ ^̂ merosas protestas contra los sv,cesos de Barcelona.—Vos ini­
ciativa de una piadosa señora de la aristocracia se ha promo­
vido una protesta, que irá suscrita por millares de firmas, 
contra los sucesos de Cataluña.

Una comisión se ha encargado de recoger adhesiones, y ai 
efecto repartirán en breve por toda España unas 30,000 cir­
culares y otros tantos pliegos para que, una vez cubiertos de 
firmas, se devuelvan á la Presidenta de la Comisión de Pro­
paganda (Principe, T, Centro de Defensa Social de Madrid!.

La invitación á que nos referimos dice así:
«Los vandálicos sucesos que sembraron de luto las calles 

de Barcelona y de otras poblaciones de Cataluña, no pueden 
pasar siu la más enérgica protesta de las personas honradas.

Los templos y conventos incendiados, lossacrilegios y pro­
fanaciones de cosas y personas sagradas, los robos y asesina­
tos y los delitos de alta traición y de lesa Patria que los reve 
lucionarioB cometieron en los últimos días del mes de Julio, 
con escándalo del mundo civilizado, están pidiendo á gritos, 
no sólo un castigo ejemplar, sino una manifestación unáni- 
me y vigorosa de toda España, para reprobar con indignación 
tan criminales atentados y para pedir á los Poderes públicos 
la adopción de medidas gubernativas que libren á la Nación 
de tan siniestras desdichas.

Y  creyendo las que suscriben que V. puede coadyuvar á 
este noble propósito, le ruegan encarecidamente que recoja 
el mayor número de firmas que le sea posible, y que remita 
luego los pliegos á esta Corte para entregarlos todos conve­
nientemente ordenados al Gobierno de S. M.

Rogamos á V. también que, si se digna cooperar á esta ma­
nifestación de consuelo para las víctimas supervivientes de 
la revolución y á este acto de defensa social, tenga la bondad, 
de enterarse de las advertencias que hallará al pie de la pre­
sente invitación.

Madrid, Agosto de 1909.»
Marquesa Viuda de Aguilafuente.—Condesa de Fuenruhia. 

—Duquesa de la Vega.—Duquesa de Granada.-Condesa de 
Fontanar.—Soledad Agrela de Gil Delgado.—Marquesa de 
Santillana.-Raimunda Aguado, viuda de Avecilla.—Duque 
sa de Luna.—Carmen Garda Loygorri.—Condesa de Rome­
ro._Laura Blanquer.—Condesa Viuda de los Vélez.—Julia
Asensi y Laiglesia.—Marquesa de Grigny.-María Ruiz de 
Pedresa de Alarcón.—Marquesa de Berna.—Josefa Verdugo, 
viuda de Rivera.-Marquesa de Eequivel.—María Pérez de 
Camino de Blanco.—Condesa de Cedillo,—Duquesa de Tari­
fa.—María Teresa Vera de Abolla.—Condesa del Asalto.—Ma­
ría Quero.

La protesta á que la invitación hace referencia va formula­
da en los siguientes términos:

«Los que subscriben protestan con la mayor energía de los 
incendios, sacrilegios, robos y asesinatos cometidos por los 
revolucionarios de Barcelona y de otras poblaciones de Cata­
luña en loa últimos días del mes de Julio próximo pasado.

Igualmente protestan del crimen de lesa Patria y de alta 
traición que tales atropellos significan ejecutados cuando Es­
paña tenía que defender en el Rif el honor nacional.

India inglesa.

Inglaterra y los indios.—De un artículo que en el Diario de 
fíarcelona publicó el Sr. Illas y Fabra copiamos:

El asesinato cometido en Londres por el estudiante benga-

Ayuntamiento de Madrid



LAS MISIONES CATÓLICAS

lés Dhingra en la persona del teniente coronel Cnrzon W j-  
ilie, agregado á. la secretaría de Estado por la India, asesina­
to que una parte de la prensa inglesa trató de presentar en 
un principio como una mera venganza personal, ha resulta­
do ser, sin ningún género de duda, un crimen inspirado en el 
fanatismo patriótico; y, por mas que se trate de un hecho in­
dividual aislado, responde en cierto modo á un estado de opi­
nión más generalizado entre loe indios de lo que se cree.

En ocasión reciente un periodista italiano, el Sr. Rueso, 
ha celebrado en París una interviú con Chiamaji Ktischna- 
varma, el jefe del nacionalismo indio, y no carecen de inte­
rés las declaraciones hechas por éste.

Digamos antes que Chiamaji Krischnavarma no es un hom­
bre vulgar, sino todo lo contrario, pues ocupó en su primera 
juventud por espacio de dos años la cátedra de literatura 
üinsorita en la ünivereidad de Oxford y posteriormente des­
empeñó diferentes elevados cargos en el Indostán. Pues bien; 
he aquí en pocas palabras lo que viene á decir Chiamaji 
Krischnavarma:

Es un error pintarnos como anarquistas, puesto que el 
anarquismo es, en la India, absolutamente desconocido, y to­
das nuestras seculares tradiciones, todas nuestras disposi­
ciones naturales, se oponen en absoluto á cualquiera tenden­
cia que no esté orientada hacia un ideal de orden y de liber­
tad; lo que nosotros preteudemoa es expulsar da nuestro or­
ganismo el elemento extranjero para constituir con los ele­
mentos indígenas del Indostán, hoy dispersos, una federa­
ción regida por un gobierno nacional, monárquico ó repu­
blicano, y consideraremos como una dicha poder realizar 
estas aspiraciones sin efusión de sangre, aunque, de todos 
modos, seguiremos en este punto las enseñanzas de un in­
glés ilustre, Herberto Spencer, cuando dijo que la resisten­
cia á las agresiones es, no ya un derecho, sino un deber.

El movimiento antibritánico ha llegado actualmente ásu 
madurez completa, y antes de mucho tiempo, en un par de 
años, habrá ya dado resultados muy apreciables. No me re­
fiero en modo alguno, al decir esto, á atentados como el de 
Dhiogra, que considero como desviaciones naturales y ex- 
¡ loeiones, si bien que inevitables, accidentales: mi mayor es­
peranza se funda en otros medios de lucha, en otras armas 
más deciaivas aunque más pacíficas; aludo en una sola pala­
bra, al «boycottage,» al boycottage que se ha empezado ya á 
poner en práctica.

No se pasará mucho tiempo siu que se nos diga que los fun­
cionarios ingleses del Indostán no pueden hallar criados del 
país á ningún precio, que no se encuentra personal indíge­
na para el servicio de policía, que vuelven á sus casas los in­
dios que sirven hoy como soldados bajo la bandera inglesa. 
Para echar de nuestro país á sus actuales dominadores, no 
necesitamos dar ninguna batalla; para hacer que se vayan, 
bastará el «boycottage» general, sostenido por todas las cla­
ses de la nación. Ellos no son más que, á lo sumo, unos dos­
cientos mil, comprendiendo en esta cifra las mujeres y los 
niños; [doscientos mil ingleses contra trescientos millones de 
indiosi Para podernos gobernar necesitan indispensablemen­
te el concurio de una parte considerable déla población. ¿Qué 
van á hacer el dia que este concurso se les niegue, como ya 
se ha empezado á hacer?

Nuestra opresión dura desde hace más de un siglo, con la 
agravante de que en las naciones europeas en donde se con­
sidera generalmente á Inglaterra como la cuna de las liber­
tades individuales y el asilo legendario de los emigrados ex­
tranjeros, ni siquiera se sospechan los medios de que Ingla­
terra se vale para tener sujeta á su dominio una tan conside-

J
ERITHREA.__Tipo na l a  costa de M a ssa u a h .— Reproducción de

fotografía del P. Comioi, de Asmara (Erithrea), enviada por el
Rdo. P. Baeteman. (Pdg- 19 6 ).

rabie fracción de la humanidad civilizada. Europa ignora 
que los ingleses sacan anualmente de la India mil millones 
de francos para asegurar sueldos espléndidos á los reyezue­
los que envía la metrópoli y prósperos balances á los plutó­
cratas del Reino Unido que explotan el país; Europa ignora 
que cada infeliz indio paga en concepto de impuestos nada 
menos que cincuenta francos anuales, que le cuestan las más 
crueles privaciones, y que las consecuencias de estos méto^ 
dos administrativos son el hambre y la peste que siegan pe­
riódicamente muchos millares de vidas humanas.

No hay en el mundo una burocracia omnipotente y tiráni­
ca como la burocracia inglesa; comparada con ella la buro­
cracia rusa es una maravilla de dulzura, y por lo menos no 
es tan hipócrita, ya que no alardea de humanitaria, ni blaso­
na ante el mundo entero de suavidad en sus procedimientos. 
La tiranía inglesa llega en el Indostán hasta el extremo de 
que un indio no puede pronunciar en público las palabras 
«bande macaram,» es decir, «mi patria,» porque se conside­
ran sediciosas y se castigan con prisión, y la prisión quiere 
decir el látigo, la pena infamante, innoble, más humillante 
y más dura eu realidad que la guillotina.

Se azota á los pobres indios con el menor pretexto; se les 
azota hasta derramar su sangre á todas horas y en cualquier 
sitio; se les azota lo mismo si son niños, que si son jóvenes, 
que si son viejos; y, á pesar de todo un siglo de dominación, 
los ingleses iguoran todavía que entre las mil razones que 
alimentan en la India el odio contra ellos, es la afrenta del 
látigo, la que debe estimarse como más poderosa.

Las cenizas de Durante recientes excavaciones prac­
ticadas por orden del Departamento de la India, cerca de 
Peshawar, en la frontera de Afghanistan, ha sido descubier­
ta eu un monumento budista encontrado por los explorado-
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res, una caja de bronce, dentro de la cual hay parte de las 
cenizas da Gantama Suda, fundador del Budismo.

Estas cenizas están couserzadas en un receptáculo ex.ago- 
nal de cristal de roca, contenido en la caja de bronce, y sella­
do con el sello del Emperador Kanishka, que reinaba en Per- 
hawar al iniciarse la Era Cristiana.

Cuando Buda murid, su cuerpo fué quemado, y las cenizas 
divididas en ocho partes entre sus discípulos. Otra de las 
ocho partes, encerradas en un receptáculo que se conoce con 
elnoníbrede «vaso de Piprahwa,» fue descubierto hace al­
gunos años en otra de las expediciones arqueológicas.

La causa de la distribución de las cenizas de Buda fué la 
rivalidad entre distintas partes de la ludia, que aspiraban á 
conservar las reliquias del fundador de la doctrina religiosa 
que lleva su nombre, y cada una de las ocho partes en que 
fueron divididas las cenizas, fué conservada en gran monu­
mento.

Como en distintos lugares de aquel país se sabe que esas 
ruinas contienen ricas obras de arte y otros tesoros, así como 
archivos de gran valor histórico, se ha emprendido, hace 
tiempo, una activa investigación arqueológica con objeto de 
descubrirlos.

Se cree que Buda fué un príncipe de una pequeña nación 
al Sur de Nepal y que nació á principios del siglo VI antes 
de Jesucristo. Se llamaba Siddharthay, y fué también cono­

cido por sus nombres de familia, Sakya y Gantama, adqui­
riendo el titulo de Buda ó sea iluminado. Pasó muchos años 
dedicado al estudio y á la meditación solitaria, á pesar de los 
esfuerzos de su familia para interesarlo en la vida de la cor­
te, y ñnalmente, perfeccionó su filosofía. Murió en la ciudad 
de Kusinagara en Onde, á la edad de 80 años.

Japón-

BnseiiaTiza religiosa. — El Estado japonés, conformándose 
con el axioma moderno de la neutralidad del Estado, supri­
mió la enseñanza religiosa en las escuelas públicas, substi­
tuyéndola por una enseñanza puramente moral.

Después de una experiencia de algunos años, el Gobierno 
se ha convencido de que la enseñanza pura y simple de la 
moral es en absoluto insuficiente.

El ministro de Instrucción pública ha publicado reciente­
mente un documento oficial en que declara que, siendo to­
talmente inútil la referida moral sin la religión y habiend.' 
dado la enseñanza moral resultados enteramente negativo^. 
es hora de restablecer la enseñanza religiosa, asi budista co­
mo cristiana, en las escuelas públicas.

El diario romano dice que esto podría servir de lección y 
aviso á todos los que se obstinan aún en exigir una instruc­
ción sin enseñanza religiosa.

IMPRESIONES DE VIAJE DE FRANCIA A ABISINIAPOB EL BDO. P . JOSÉ BAETEMAN, LAZABISTA, MI8IONEEO EN ABISINIA
(Continuación)

joB io aquí esta cita, algo larga quizás, 
pero que no acierto á leer sin emo­
ción. ¡Qué muerte tan hermosa! El 
limo. Sr. de Jacobis había permane­
cido veintiún años en Abisinia. Solo, 
sin anziliar alguno, había empezado á 

roturar esta tierra, que tanto hubiera deseado regar con 
su sangre: ¡á su muerte Etiopía contaba 8,000 católicos!

San Vicente de Paúl decía en cierta ocasión á sus 
Hijos, que le escuchaban embelesados:

« — ¡Ah! ¡Qué dicha tan cumplida debe gozar el mi­
sionero, que después de interminables días de lucha y 
de sacrificio, abrumado de fatigas y pesares, cae e x ­
hausto al pie de un árbol y allí moribundo oye la voz 
de un transeúnte que le grita: «Hijo de la Misión, 
¿quién te redujo á tal extremo?» ¡Ah, y qué dulce feli­
cidad para el sauto moribundo poder, fijos en el cielo 
los ojos, sediento de Dios el corazón, contestar al que 
le pregunta, estas palabras que resumen su vida y son 
nuestra vergüenza: ¿Quiénme redujo á tal extremo?... 
Fué ¡LA c a e id a d !»

Al pronunciar estas palabras tan apostólicas, ¿pre­
veía San Vicente que más tarde muchos de sus Hijos 
sufrirían esta muerte que á él le parecía tan envidia­
ble? Desde 1839 más de un misionero de Abisinia ha 
muerto rendido de fatiga al pie de un árbol, en el fondo 
de un valle, en medio de un bosque... ¡Concédame el 
Señor muerte semejante!

Después de haber rezado largo rato ante el sepulcro 
del santo Obispo, entré en el «presbiterio.»

Tenía calentara y no pude conciliar el sueño en toie 
la noche. Tendido sobre un banco de piedra, envuelto 
con la manta y la maleta por almohada, pasé la noche 
contemplando las estrellas que brillaban en el firma­
mento. A  mi lado dormían los zebús.

A  las tres de la madrugada me levanté, celebré el 
Santo Sacrificio, y después de haber tomado un poco 
de café con sal (aquí echan sal en vez de azúcar), rea­
nudé la marcha.

La etapa fué larga y penosa: de las seis de la ma­
ñana á las seis de la tarde.

A  eso de las diez llegamos al pueblo de Maharasat. 
Eecibiónos una vieja Religiosa indígena, que nos obse­
quió con frugal almuerzo. Fué el menú leche, huevos 
batidos con pimienta encarnada y harina de lino, bu­
ñuelos de cebada, que son unas pastas muy sosas-, y 
para humedecerlo, una especie de cerveza cuyo olor su­
blevaba mi estómago delicado. Bebí un vaso de leche y 
partí.

A  las dos de la tarde llegamos á Halai. Encontré á 
un venerable sacerdote, ciego, de edad muy avanzada, 
á quien había oidenado el lim o. Sr. de Jacobis; me 
ofreció un poco de café, que me reanimó.

De tres á seis el camino me pareció interminable. 
Temblaba de fiebre, tanto que por la noche; cuando 
llegué á Adí-Caié, al apearme no podía tenerme en 
pie, apenas tuve fuerzas para llegar hasta la piel de va­
ca que servia de cama al sacerdote indígena.

Al día siguiente, la prudencia exigía descanso, no
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partí. Pero al otro, muy de mañana, nos pusimos otra 
vez en camino, confiando que al anochecer llegaríamos 
á Alitiena.

Por la mañana es agradable viajar: cnanto en la na­
turaleza se agita duerme aún en el seno de las monta­
ñas. En los valles el aire es fresco, los pájaros al des­
pertar gorjean su oración de la mañana. En el cielo 
aún no reina el sol, que como los perezosos de estas tie 
rras suele levantarse á las seis, lo que permite admirar 
algunas estrellas que esparcidas por el inmenso hori­
zonte brillan solas como ojos que sonríen. Aquella ma­
ñana me sentía feliz, aunque no tanto como mi viejo guía, 
que no sabía cómo exteriorizar su satisfacción. Mis ojos
• eían otra vez tierras conocidas, creía hallarme á las 
. uertas de mi casa.

Un buen católico, el kantiba Berané, me acompañó 
mas tres horas. Acosábame á preguntas sobre Europa,
• la par que me explicaba la historia de su país. Mos • 
;óme, entre unos matorrales, una enorme piedra cn- 
■ierta de inscripciones en sabá; me indicó caminos que 
utiguamente estaban infestados de bandidos y que en

ia actualidad recorremos sin temor. Al medio día nos 
ietuvimos á comer en Senafé, en casa de un valiente 
rigadier de carabinieri, que nos recibió con exquisita 
ortesía. ¡Hasta cubrió de flores la mesa en que co - 

mimosl
Bien hubiera querido visitar las enormes peñas que 

se levantan á un extremo de la llanura, con sus som- 
¡rías cavernas llenas de esqueletos, que cuenta la tra- 

'úción son de millares de cristianos que en ellas fueron 
neerrados, prefiriendo morir de hombre antes que re -

• egar de su fe. Pero me sentía muy fatigado y además 
•enía prisa en llegar.

A  medida que nos acercábamos á Alitiena, reconocía 
1 camino recorrido otras veces. ¡Qué hermosas me pa- 
ecían sus montañas! Y  sin embargo, dudo las haya más 

- bruptas y áridas: sin arbustos, se ven en ellas algunos 
árboles achaparrados y sin hojas; endebles áloes que al 
casaros desgarran vestidos y piel; arbustos espino­
sos y enormes rocas desnudas.

El sol aquella tarde se dejó velar por las nubes. Fal- 
ábannos más de dos horas para llegar á Haiga. El ca- 
üiuo es de los más horrorosos que se puedan imaginar. 
3e desliza por entre un laberinto de montañas cuyas 
irestas cónicas han tomado bajo los ardores de un sol 
abrasador el aspecto negruzco y desolado de rocas vol­
cánicas. La noche se nos venía encima, y al perderse 
en la obscuridad, los elevados picos de los montes to - 
laaban el aspecto de monstruos siniestros. El camino 
ora rudo y siempre suspendido sobre el abismo. Mi mu­
lo se paraba con frecuencia, y  con frecuencia también 
tenía que apearme y saltar de roca en roca como un 
mono. Con la noche anmentaron las dificultades (está­
bamos á 2,400 metros de altura); á un metro de dis-

ABISINIA.—iTALtANA Y SO SIRVIENTA EN E bithrea.— Reproduccíóo 
de una fotografía del Rdo. P. Baeteman.

tancia no se podía distingnir nada. Y  todavía nos fal­
taba andar un buen trecho.

Mi guía, á pesar de sns ojos de linee, sólo á duras 
penas lograba conducirme. Equivocó el camino, y por 
espacio de una hora anduvimos errantes con riesgo de 
despeñarnos. La Providencia nos volvió al verdadero; 
pero no habían terminado aún nuestras emociones.

Ante nosotros se erguían numerosas rocas que pre­
cisaba escalar; aguijoneé el mulo, qne echó á correr, y 
en pocos momentos llegamos á la cumbre.

Desgraciadamente allí nos esperaba un obstáculo im-, 
previsto: una rama suspendida horizontalmente encima 
de las rocas estaba lo bastante alta para que pudiese 
pasar por debajo el animal, el cual, sin preocuparse 
para nada del caballero, quiso pasar. En cnanto á mí, 
no me apercibí del obstáculo hasta qne me hirió en la 
cabeza. El choque me hizo tambalear; instintivamente 
me incliné á la derecha para evitar el obstáculo; pero 
me ladeé tanto que perdí el equilibrio, y me hubiera 
despeñado por alta sima, si el guia, ágil como una ar­
dilla, no me hubiera sostenido.

Tres cuartos de hora después llamaba á la puerta 
del sacerdote indígena de Haigao. Estábamos sólo á 
dos horas de Alitiena.

(Continuará).
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fértil y  cultivado, y aunque los procedimientos agríco­
las de los riíeños no sean hoy délos más perfecciona­
dos, queda siempre la calidad de fértil que los primeros 
árabes invasores dieron al Bit.

Además es un error creer qne Marruecos, y en gene­

ral todo el Norte de Marruecos, participa de esa fisono­
mía que tenemos forjado del paisaje verdaderamente 
africano, de selvas tropicales, de sol abrasador, de 
chumberas, de pitas, que es todo lo qne nos figuramos 
del Africa.

60
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El Norte de Marruecos, por su geología, su clima, 
por sus producciones, por sus paisajes, no pertenece al 
continente africano más que geográficamente. Africa, la 
verdadera Africa, comienza allá del Sahara, y por tan­
to todo el Norte africano es país europeo, de la misma 
fisonomía natural. Las regiones norteafricanas parecen 
corresponderse á las paralelas europeas, y el R if no es 
sino el país reflejo de toda nuestra costa meridional. 
Todos sus accidentes geográficos, sus cordilleras, sus 
producciones, su clima, su geología, su fauna, su flora, 
todo, absolutamente todo, se corresponde paralelamen­
te con España. ¿Y quién sería capaz de decir que la 
vega de Málaga, la de Granada, las riquezas de todo 
orden que ofrece el Sur de España son despreciables? 
Pues tan ricas son las vegas del Nakor, frente á Alhu­
cemas; las del Tameda, frente al Peñón; la cuenca del 
Muluya, que entra en nuestra zona de influencia, re­
giones magníficamente regadas y veneros futuros de 
incalculable riqueza agrícola. Las riquezas mineras, los 
espesos bosques de Beni Jeunus y Beni Tuzin, los ga­
nados que se aclimatan perfectamente en aquella Suiza 
berberisca, todo impide que se cometa el sacrilegio de 
decir que el R if es pobre. El eminente africanista espa­
ñol D. Saturnino Ximénez, que conoce Marruecos como 
nadie, considera precisamente el Rif y el Sus como las 
únicas regiones verdaderamente ricas de Marruecos por 
ser eminentemente montañosas, porque en ellas abunda 
el agua, principio inicial de toda riqueza natural.

A  pesar del estado de verdadera incultura en que los 
rifeños viven, saben sacar buenos recursos de las ri­
quezas naturales, que les facilita la resolución del pro­
blema de la subsistencia. Los Beni-Seddat practican la 
vida pastoril, y se alimentan de bellotas y miel de ma­
droños, que se da en abundancia en toda la región. 
Los Beni-Tuzin, una de las kábilas más guerreras, se 
dedican exclusivamente á la caza que abrigan los espe - 
sos matorrales de las sierras que habitan; y el resto en 
general son agricultores, que cultivan con amor sus 
frondosas huertas, donde los frutos y productos más 
variados vegetan con sin igual lozanía. Se atribuye á 
los árabes el próspero estado de florecimiento que al­
canzó la agricultura española durante la Edad Media, 
hasta el punto de haber sido ellos los que le han sabido 
dar valor á nuestras principales vegas. Pero es vicio 
atribuir toda la cultura á las tribus errantes de la Ara­
bia, que nunca ni aun después del Korán, llegaron á 
adquirir ningún estado superior de cultura. Y  en este

respecto, como fueron los berberiscos marroquíes los 
que realizaron la invasión de España, bajo la dirección 
árabe, á rifeños de Bm i-Bu Prab, de Beni-Uriagnel, 
los mejores agricultores de Marruecos, fue debido sin 
duda ese estado floreciente de nuestra agricultura me­
dioeval.

OABACTEBES DE LOS EIFEÑ0 3

Pero si bajo el punto de vista cultural no ofrecen los 
rifeños el menor interés vegetando, prehistóricamente 
son, por el contrario, una raza fuerte y homogénea que 
tiene todas las condiciones favorables para poder llegar 
á constituir una fuerte nacionalidad si las eternas riva­
lidades y rencillas de unas tribus con otras hicieran im­
posible toda inteligencia. Pero si para la constitución 
de una fuerte nacionalidad se requiere como primera 
condición la mayor suma de caracteres idénticos, nin­
gún otro pueblo ofrece ese conjunto más armónico que 
los bereberes. Forman, cual hace siglos, una agrupa­
ción única, la aborigen de todo el Mediterráneo, de una 
fuerte vitalidad natural, sin reconocer la menor señal 
de degeneración, viviendo fuertes, sanas, robustas, en 
medio de una naturaleza reconfortante.

Pero todas las diferencias superficiales de los rifeños 
desaparecen cuando el extranjero, llámese sultán 6 
quien sea, quiere inmiscuirse en sus asuntos é interve­
nir en su vida. Entonces ese sentimiento latente de la 
nacionalidad bereber resurge, y ante el peligro común 
todos son naos. Por eso la actual campaña de Melilla, 
levanta todo el R if contra nosotros. Ello ofrece para 
nosotros la ventaja de que combatimos al R if entero 
frente á Melilla, en vez de batir separadamente cada 
tribu en sus guaridas, y como el escarmiento qne se 
está haciendo ha de servir para que mediten sobre su 
conveniencia, y los rifeños son antes que nada buenos 
filósofos, depondrán sn actitud indómita, sobre todo si 
se sabe ser con ellos duros eu la pelea, y generosos, no­
bles y justos cuando sean vencidos: porque de otro mo­
do se vencerán y dominarán sus cuerpos, pero jamás se 
domeñarán sus almas, y á lo que se va allí no es á e x ­
terminar á esa rama infeliz de la raza humana, que si 
nos combate con saña cree cumplir uii sagrado deber, 
sino á regenerarla para que pueda ser el día de maña­
na nuestra más útil colaboradora en la empresa civili­
zadora que España tiene que llevar á cabo en el Rif.

G u ille rm o  R it t w a g b x .
(DeWV. M-).

EL RESCATE DE LOS ESCLAVOS Y  SUS DIFICULTADES
POR EL R . P . LEMPEREUR, C . S . SP ., MIStONERO APOSTÓLICO

Sobre esta importante y diflcillBíma obra, el R. P. Lempereur 
escribía no ha mucho las siguientes conmovedoras lineas á la ex­
celentísima BeRora Condesa de Ledochowsks. directora de la So­
ciedad de San Pedro Claver, que tanto se interesa por las Misio­
nes del Africa y por cuanto concierne á la regeneración de la 
raza negra:

COMO creen muchos, y particularmente ciertos 
turistas que han visitado el Africa, la escla­
vitud aÚQ no está desterrada de estos países. 

Es verdad que no se vive ya en pleno salvajismo, como

en otros tiempos, ni se ve á seres humanos conducidos 
con la cadena al cuello á los grandes mercados de la 
costa. La esclavitud actual, reconocida y vigilada por 
el Gobierno, es una esclavitud moderada; pero, por 
moderada qne sea, no deja de ser esclavitud real, bajo 
cuyo yugo gimen muchedumbre de seres humanos, 
y que constituye una plaga, la más horrorosa qui­
zás de cuantas azotan actualmente estas regiones del 
Africa.
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El año pasado la Misión rescató treinta y dos escla­

vos, todos cristianos.
Tres jóvenes pag^anas, á quienes sn dueño vendía, 

según la ley, delante de las autoridades locales, no pu­
dieron ser rescatadas por la Misión por falta de recur­
sos. Ignoro su paradero. Habían venido dos veces á la 
Misión á pedirme su libertad; pero el precio de rescate 
era excesivo para mi exhausta bolsa. Poco antes había 
rescatado una madre y dos bijas. Un anciano de la mis­
ma familia me suplicaba le librara también para poder 
seguirlas. Pero no tenía dinero. Expliquéis como ante 
todo importaba salvar á los jóvenes, que en cuanto tu­
viera recursos... le salvaría, y ha pasado más de un año, 
y todavía no he podido cumplir mi promesa.

Yoy á contaros la historia de Mamá Thomas, así le 
llama su primogénito. E l padre de Mamá Thomas pidió 
prestada una vaca, y murió sin haberla restituido. Los 
herederos prefirieron dar la hija del difunto á restituir 
la vaca. Así íué hecha esclava mi heroína. De la vida 
que llevó prefiero no hablar... Sus hijos fueron declara­
dos unos libres y otros esclavos.

u— Fui cambiada por una vaca, me dijo Mamá Tho­
mas, y toda la vida he sido tratada como un animal.n

Compadecíme de ella, y la rescaté, junto con sus hi­
jas, por sesenta francos. Muchas otras esclavas, com­
pañeras suyas de infortunio, me suplicaban las rescata­
ra con sus hijos, varios de los cuales están bautizados; 
pero la falta de recursos no me lo permitió, ni me lo ha 
permitido todavía.

¡Ahí ¡Si en Europa se supiera cuántas miserias en­
cierra la esclavitud!... De seguro se atendería con ma­
yor solicitud al rescate de los esclavos y se rogaría más 
aún por su redención espiritual. Los esclavos son los 
últimos de los negros: el dinero los rescata, pero, como 
dijo San Pedro Claver, es necesaria la gracia de Dios 
para convertirles y para que perseveren firmes en la fe.

He aquí un caso que lo demuestra. Hará cinco años tu­
ve la dicha de hacer mi primer rescate en esta Misión. 
La rescatada era una joven llamada Sekondyana, á 
quien su bárbaro dueño, para obligarla á absoluta obe­
diencia, ataba una cuerda al cuello y la arrastraba 
siempre en pos de sí. Una vez rescatada, Sekondyana 
se mostró ferviente catecúmena, recibió en el Bautismo 
el nombre de G-abriela, fué confirmada, hizo la Primera 
Comunión y se casó con Sulpicio, joven negro, singu­
larmente piadoso, amable y trabajador.

Un día Gabriela desapareció. Su esposo hizo varias 
investigaciones, y por fin dió con ella, pero no logró le 
acompañara. La mala naturaleza, resucitando en ella, 
la habla arrastrado de nuevo á la senda de perdición. 
El 20 de Marzo, víspera de nuestra fiesta patronal, sa­
lía de la iglesia, en donde había estado confesando todo 
el día, cuando... ¿Qué veo?... «¡Gabrielal San Benito 
me la trae,» exclamé.

Olvidando las fatigas del día, y  satisfecho de poder 
oír la regeneradora confesión, iba á entrar de nuevo en 
la iglesia, cuando Gabriela me dijo: u¡Si no vengo para 
estol Tom ad...” y la desdichada me presentó las veinte 
rupias que me había costado sn rescate; ¡era el primer 
dinero ganado en la senda de la perdición, y me lo lle­
vaba para ser libre!... No pude menos de decirle: «¿Có­
mo te atreves á hacerme semejante proposición en este 
santo templo? Acuérdate de lo que voy á decirte: 
¡Guarda ese dinero; con él perecerás, si no cambias de 
vida!» Y  se alejó sin la menor emoción por el mismo 
camino que había venido.

No obstante, no desespero. Gabriela conoce á fondo 
la Beligión, y, no hay duda que, como tantos otros, 
un día vendrá, perdida la salud del cuerpo, pero arre­
pentida de corazón. La misericordia de Dios es infinita 
siempre, y más, si cabe, para con los esclavos, pues co­
noce su miserable naturaleza...

AMERICA CENTRAL
R E U m  DE \IAJE EN LOS RIOS PÜTÜMAIO, CftRAPARANA Y CAQÜETA Y ENTRE LAS TRIDOS GÜITDTAS

POR EL P. FB. JACINTO MARIA DE QUITO, Misionero Capuchino 
(Continuación J

CAPÍTULO X V .—Tribu de Nonuyas.— Su generosidad. 
— El cacique Jusicaina.— Manera de indicarnos que 
era cristiano. — Algunas nociones que encontramos 
entre estos indios de nuestra santa Kelígión.

CON los Yauyanes sólo estuvimos unos dos días, cuyo 
cacique dejó en nosotros gratos recuerdos, pues, 

aparte de lo que se ha dicho de él, añadiré que también 
nos facilitó los peones para poder continuar la marcha, 
porque en La Florida  sólo pudimos conseguirlos para 
que DOS acompañaran un día, no más, de camino.

La segunda jornada se hizo á la tribu de los Nonu­
yas, después de haber andado unas diez horas desde la 
anterior. Estos indios, que sólo tienen tres casas, á 
nuestra llegada hicieron demostraciones de verdadera 
alegría, y nos recibieron como quien recibe á un amigo. 
Todo lo cnal comprendí era efecto de las insinuaciones 
y consejos de un buen blanco que, por entonces, los

gobernaba. E l caso es qne apenas habíamos llegado, 
cuando nnos venían con racimos de plátanos, otros con 
uvas silvestres, éstos nos regalaban cazabe (pan de yn- 
ca brava), y aquéllos ponían en nuestras manos unas 
exquisitas y sabrosas pinas.

A  toda esta generosidad y buen hnmor de los Nonu­
yas se agregó el singular é inesperado salado del caci­
que Jusicaina, quien no se presentó con el lacónico ce­
remonial del «¿Vite?» (¿veniste?), y á cuya palabra el 
saludado contesta: «Yíteque» (vine), sino que hizo coa­
sistir su saludo en dar á entender que sabia persignar­
se, y repetía delante de nosotros, no nna, sino muchas 
veces, la señal de la cruz; cosa por cierto que nos llamó 
la atención, tanto más cuanto que no lo bacía tan mal.

Pero Jusicaina no tan sólo sabía la señal del cristia­
no, sino qne recitaba además la mitad íqI Padre nues­
tro, y le oíamos con mucho gusto, pues era el primer 
indio de toda esa gente que sabía dichas cosas.

Ayuntamiento de Madrid



202 LA.S MISIONES CATOLICAS

Los demás nonuyas si no eran tan sabios como sa 
cacique, tenían ideas bastante claras de la Encarnación 
de Dios, de la maternidad de María Santísima y  hasta 
del misterio de la Santísima Trinidad. También recuer­
do que uno de ellos me dijo cómo la misma Madre de 
Dios era asimismo Madre de los güitotos, añadiendo, 
además, que se hizo Madre no como las demás mu­
jeres.

No hay duda, pues, que tan bonitas y  consoladoras 
tradiciones son todavía fruto de las fatigas y  sudores 
de los misioneros franciscanos, que tanto trabajaron en 
el Putumayo y  Caquetá en los siglos X V I I  y X V III .

CAPÍTULO XVI —Tribu de los Mates.—Anverso de 
la medalla.

Muy corto fué el tiempo que estuvimos con los no- 
nuyas, porque al siguiente día emprendimos nueva­
mente la marcha, y fué ésta la tercera jornada en di­
rección al río Caquetá.

En aquel día, y á pocas horas de haber andado, mis 
güitotos me proporcionaron un rato de cólera y  de risa 
al propio tiempo. Sucedió, pues, que uno de ellos en­
fermó de veras; y  conociendo que el mal procedía, par­
te de la mucha humedad de la montaña, y  parte de que 
aún no había tomado alimento alguno, le hice dar un 
poco de panela y , para animarlo más, también una co ­
pa de aguardiente, que para ellos es una bebida deli­
ciosa. Pero el resultado fué que, habiéndose curado el 
primer enfermo, en un momento adolecieron todos del 
mismo mal, y  me rodearon solicitando la eficaz medici­
na. Como veis no era necesario en este caso ser gra ­
duado para conocer la diagnosis de aquel m al; y  así 
unos se curaron con aguardiente, otros con sardinas, 
éstos con un pedazo de pan, y el que menos con un c i­
garro.

Muy por la tarde de aquel mismo día, y  pocos minu­
tos antes de llegar á la tribu Mate, nos sorprendió una 
horrible tempestad acompañada de rayos y  vientos muy 
fuertes; y no encontrando medios de evitarla, á la fa ti­
ga del camino se agregó el quedar calados de agua. 
Por motivo de la misma borrasca y el espantoso ruido en 
la montaña, cansado por los vientos, los dichos indios 
no se dieron cuenta de nuestra aproximación, y  entra­
mos á su casa como por asalto. Reinó entonces entre 
ellos un profundo silencio, y á las muchas preguntas que 
les hicimos obtuvimos por respuesta sólo desprecios y 
ceños de mal agüero.

Dijímosles quiénes éramos y á qué íbamos; pero esto 
sólo sirvió para aumentar el menosprecio é  indiferencia 
hacia nosotros.

Como el cocinero se nos atrasó, resolvimos preparar 
la comida nosotros mismos, para lo cual pedimos á los 
caseros un poco de fuego, y  se denegaron, á pesar de 
tener los fogones en actividad. No le quedó otro recur­
so al P . Santiago sino quitarles, contra la voluntad de 
ellos, unos tizones, exponiéndose á que lo trataran mal. 
Y  apenas habíamos dispuesto el fogón cuando se acer­
caron y nos los volvieron á quitar. No por eso perdimos 
la paciencia, y  á  poco rato nos sentamos á comer un 
sancocho como no lo he comido en mi vida, pues el me­
jo r  condimento fné el buen apetito que teníamos.

A l tiempo que disfrutábamos del frugal alimento, se 
nos acercaron varios de los indios é indias, mas ya no 
con aquellos semblantes feroces, sino con algo de bon­
dad y  mansedumbre; y  nosotros, al propio tiempo que 
les hicimos partícipes, también les advertimos lo malo 
que era la falta de caridad para con el prójimo.

L legó finalmente la noche, y, la verdad sea dicha, la 
pasamos con muchos sobresaltos, porque relativamente 
eran poquísimos los que habían dejado aquella feroci­
dad que nos causó miedo á nuestra llegada. No obstan­
te, gracias á Dios, amanecimos con felicidad, y  quienes 
pagaron el pato fueron nuestros sombreros, pues en esa 
casa, quizá por ser nueva, había en abundancia una 
clase de bichos llamados grillos, y éstos se apoderaron 
de nuestras pobres prendas. A l día siguiente mi compa­
ñero iba enseñando las orejas por encima del ala, y  yo 
las sostenía con la funda impermeable para no quedar­
me con la sola copa. A sí continuamos hasta llegar al 
río Orteguaza, en donde compramos unos raspones 
(sombreros de palma ordinarios), con los que salimos á 
Mocoa.

CAPÍTULO XVII. — Desamparo en medio del monte.— 
Llegada á Puerto Pizarro y visita del Caquetá—Tris­
te situación de unos enfermos abandonados por sus 
patrones.

Inolvidables recuerdos me dejaron los Reyes Magos 
ese 6 de Euero. Y  si no pude en aquel día ofrecer al 
Divino Infante los místicos dones simbolizados en el 
oro y  en el incienso, en cambio no faltó la mirra de la 
tribulación y el sufrimiento, como lo veremos en el p re­
sente capitulo.

Desde la tribu Mate caminamos juntos con el Padre 
Santiago y nuestros peones hasta las tres de la tarde, 
hora en que precisamente llegamos á un punto denomi­
nado P alerm o, en donde existe una casa posada, la que 
no ofrece al viajero otra comodidad sino la de poderse 
librar del sol y del agna. Aquí se quedó mi compañero 
para continuar la marcha al día siguiente; y yo, cuan­
do trataba de proporcionarme un breve descanso, in­
dispensable y  necesario por cansa á las fatigas prece­
dentes, tnve qne proseguirla el mismo día hasta las seis 
y  cuarto de la tarde, hora materialmente imposible pa­
ra caminar por aquellos bosques y  por desconocidos ve­
ricuetos.

(C on tin u ará ).
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'  5 Octubre.

L o s  p r u s i a n o s  a c a b a n  d e  e n t r a r  e n  n u e s t r a  c i u d a d .  
¡ C u á n  h o r r i b l e  c o s a  e s  s e n t i r  b a j o  e l  p r o p i o  t e c h o  á  i o s  
e n e m i g o s  d e  l a  p a t r i a !  C a r l o s  s u f r e ,  y  a y e r  e n  s u  d e s e s ­
p e r o  e x c l a m a b a  l l e n o s  d e  l á g r i m a s  l o s  o j o s :  « ¡ P r e s e n ­
c i a r  l a  a g o n í a  d e  l a  p a t r i a  y  n o  p o d e r  m o r i r  p a r a  s a l ­
v a r l a ! »

7 Octubre.

E s t a  m a ñ a n a  u n  m é d i c o  m i l i t a r  h a  v i s i t a d o  n u e s t r a  
c a s a .  S u  e s p l é n d i d a  s i t u a c i ó n  e n  l o  m á s  a l t o  d e  l a  c i u d a d ,  
y  e l  h e r m o s o  j a r d i n  q u e  l a  c i r c u n d a ,  l e  h a n  s u g e r i d o  l a  
i d e a  d e  e s t a b l e c e r  e n  e l l a  u n a  a m b u l a n c i a .  C a r l o s  y  y o  
l o  p r e f e r i m o s  á  c u a l q u i e r  o t r o  d e s t i n o .  S u f r i r e m o s  q u i ­
z á s  m a y o r e s  p e n a s ,  p e l i g r o s  q u e  n o  c o r r e r í a m o s  a l o j a n ­
d o  s o l d a d o s  y  c a b a l l o s ,  p u e s  n o  s e r á  r a r o  q u e  e n t r e  l o s  
h e r i d o s  h a y a  a t a c a d o s  d e  e n f e r m e d a d e s  c o n t a g i o s a s ;  n o  
i m p o r t a ,  e s  m u c h o  m e n o s  p e n o s o  a b r i r  l a s  p u e r t a s  d e l  
h o g a r  á  p o b r e s  v í c t i m a s  d e  l a  g u e r r a  q u e  á  s o l d a d o s  
v e n c e d o r e s .  S u  d e s g r a c i a  y  s u s  p a d e c i m i e n t o s  p a r e c e n  
d e s p o j a r l o s  d e l  c a r á c t e r  d e  e n e m i g o s .  A c o r d a m o s ,  p u e s ,  
q u e  m a ñ a n a  n o s  t r a e r á n  l o s  p r i m e r o s  h e r i d o s ;  p a r a  p o ­
d e r  r e c i b i r l e s  n o  e s  p o c o  l o  q u e  d e b e m o s  p r e p a r a r .

E l  p a b e l l ó n  d e l  e x t r e m o  d e l  j a r d i n ,  q u e  n o s  s e r v i a  d e  
fumoir y  s a l a  d e  b i l l a r ,  c o n  d o s  s a l a s  s u p e r i o r e s ,  s e r á  
d e s a m u e b l a d o  y  d e s t i n a d o  á  a m b u l a n c i a .  E n  é l  h a b i t a r á  
e l  m é d i c o  m i l i t a r .

10 Octubre.

T e n e m o s  d i e z  h e r i d o s ,  d o s  s o n  f r a n c e s e s  p r i s i o n e r o s .  
E u g e n i a  s e  e m p e ñ a  e n  a y u d a r m e  á  c u i d a r l o s .  C l o t i l d e  
y  M a g d a l e n a  r e c l a m a n  i g u a l  p r i v i l e g i o .  L a s  d e j o  c o m ­
p a r t i r  m i  t r a b a j o , - p u e s  n o  c r e o  b u e n o  e l  s i s t e m a  d e  a l e ­
j a r  á  l a s  j ó v e n e s  d e  c u a n t o  s e a  d o l o r  y  e n f e r m e d a d .  E n  
e l  d e c u r s o  d e  s u  e x i s t e n c i a  ¡ c u á n t a s  v e c e s  l e s  s a l d r á n  
a l  e n c u e n t r o  p r u e b a s  t e r r i b l e s ,  e s p o s o ,  h i j o s  á  q u i e n  
c u i d a r ,  q u i z á s  á  q u i e n  p r e p a r a r  á  b i e n  m o r i r !  ¿ P o r  q u é  
n o  p u e d e n  a p r e n d e r  e s t a  v i d a  d e  a b n e g a c i ó n  c a b e  e l  l e ­
c h o  d o n d e  s u f r e n  e n f e r m o s  q u e  n o  a f e c t a n  t a n  d i r e c t a ­
m e n t e  á  s u  c o r a z ó n ?  Y ,  a d e m á s ,  ¿ e s  a c a s o  n a d i e  d e m a ­
s i a d o  j o v e n  p a r a  c u m p l i r  e l  p r e c e p t o  d i v i n o  q u e  n o s  
m a n d a  a m a r  á  n u e s t r o  p r ó j i m o  c o m o  á  n o s o t r o s  m i s ­
m o s ?  M i s  q u e r i d a s  h i j a s  e j e r c e n  d e  p r a c t i c a n t e s ,  p r e p a ­
r a n  t i s a n a s  y  o t r a s  b e b i d a s  m e d i c i n a l e s ,  a r r e g l a n  v e n ­
d a s  y  t r a p o s ,  y  d e  v e z  e n  c u a n d o  v i s i t a n  l o s  h e r i d o s .  
E u g e n i a  e s t á  e n  s u  c e n t r o ,  h a y  q u e  r e c o n o c e r l e  u n a  v o ­
c a c i ó n  e s p e c i a l  p a r a  c u i d a r  e n f e r m o s .  E s  u n a  H e r m a n a  
d e  l a  C a r i d a d .  A m a  á  e s t o s  d e s g r a c i a d o s  h e r i d o s ,  q u e  á  
s u s  o j o s  a p a r e c e n  t r a n s f i g u r a d o s  p o r  l a  f e .  L e s  a s i s t e  c o n  
p r o f u n d o  r e s p e t o .  « S o n  m i e m b r o s  d e  C r i s t o  S e ñ o r  n u e s ­
t r o , »  m e  d e c í a  e s t a  m a ñ a n a  c a b e  e l  l e c h o  d e  u n  m o r i ­
b u n d o  q u e  a c a b a b a  d e  s u f r i r  u n a  a m p u t a c i ó n .  N o s  a s a l ­
t a  c o n  f r e c u e n c i a ,  i m p r e s i o n á n d o n o s  p r o f u n d a m e n t e ,  la  
i d e a  d e  q u e  a l g u n o  d e  n u e s t r o s  q u e r i d o s  a u s e n t e s  e s t é  
h e r i d o  ó  e n f e r m o  y  n e c e s i t e  s o c o r r o s .  P e d i m o s  á  D i o s  
a c e p t e  b e n i g n o  l o  p o c o  q u e  e n  e s t a  a m b u l a n c i a  h a c e ­
m o s ,  y  q u e  s i  u n o  d e  e l l o s  c a e  h e r i d o ,  e n c u e n t r e  u n a  
m a n o  c a r i t a t i v a  q u e  l o  a s i s t a  c o n  i n t e r é s .

3 Noviembre.

S e  c o m b a t e  e n  l o s  a l r e d e d o r e s ;  y a  t e n e m o s  q u i n c e  h e -  
" i d o s .  E l  m é d i c o  a f i r m a  q u e  e s t o s  a i r e s  s o n  e x c e l e n t e s .

y  a d e m á s  c o m o  y a  n o  s a b e n  d o n d e  m e t e r  t a n t o s  h e r i ­
d o s ,  e s  g e n e r o s o  c o n  n o s o t r o s .  L o  m e j o r  e s  d e j a r l e  h a ­
c e r  y  a c e p t a r  c u a n t o s  n o s  m a n d e  m i e n t r a s  h a y a  l o c a l .

15 Noviembre.

E l  j u e v e s  ú l t i m o  E u g e n i a  r e c i b i ó  c u a t r o  l i n e a s  d e  s u  
h e r m a n o  E m i l i o .  E s t á  á  p o c o s  k i l ó m e t r o s  d e  n o s o t r o s ,  
y  s u  r e g i m i e n t o  h a  t o m a d o  p a r t e  e n  l o s  ú l t i m o s  c o m b a ­
t e s .  « H a s t a  h o y ,  d e c í a ,  l a  s u e r t e  m e  h a  s o n r e í d o .  N i  la 
m á s  l e v e  h e r i d a ,  y  s a l u d  e x c e l e n t e  á  p e s a r  d e  l a  t r i s t e z a  
q u e  t o r t u r a  m i  a l m a  a n t e  l o s  d e s a s t r e s  d e  q u e  e s  v i c t i m a  
n u e s t r a  p a t r i a . »  N ó t e n l a  n o t i c i a s  d e  s u  h e r m a n o ,  y  n o s  
c r e í a  m á s  d i c h o s a s .  ¡ N a d a ,  n o  s a b e m o s  n a d a ,  y  s u f r i m o s  
l a  m á s  c r u e l  i n q u i e t u d  p e n s a n d o  q u é  s u e r t e  l e s  h a ­
b r á  c a b i d o  á  m i  s o b r i n o  y  á  é l !

3 Diciembre.

S e g u i m o s  s i n  n o t i c i a s  d e c i s i v a s .  ¡ C u á n t o  s e  p a d e c e  
a s i s t i e n d o  á  t a n t o s  m u e r t o s  y  h e r i d o s !  ¡ D i o s  m í o ,  b e n ­
d i c e  l o s  ú l t i m o s  m o m e n t o s  d e  l o s  h é r o e s  q u e  m u e r e n  
e n  e l  c a m p o  d e l  h o n o r !  R e c í b e l o s  e n  e l  s e n o  d e  t u  i n -  

' f i n i t a  m i s e r i c o r d i a ,  y  t e n  p i e d a d  d e  s u s  a l m a s .  S i  t e  
o f e n d i e r o n ,  S e ñ o r ,  n o  p o c a s  v e c e s  f u é  p o r q u e  n o  t e  c o ­
n o c e n .  E l  S a l v a d o r  t e  l o  d i j o  d e s d e  l o  a l t o  d e  l a  C r u z :  
« P e r d ó n a l e s ,  S e ñ o r ,  q u e  n o  s a b e n  l o  q u e  h a c e n . »  ¡ E n  
l o s  m o m e n t o s  e n  q u e  l a  v i d a  s e  e x t i n g u e  s e  a b r e n  h o r i ­
z o n t e s  n o  s o ñ a d o s ,  y  l o s  o j o s  d e l  a l m a  s e  f i j a n  e n  T i ,  
S e ñ o r ,  q u e  e r e s  e l  D i o s  d e  s u  n i ñ e z  y  e l  D i o s  d e  s u  m a ­
d r e !  T e  l l a m a n ,  t e  i n v o c a n . . .  ¡ N o  d e s o i g a s  s u  p o s t r e r a  
o r a c i ó n !

5 Diciembre.

¡ M á s  d e s a s t r e s i  E s t e  e j é r c i t o  d e l  L o i r e ,  q u e  e r a  n u e s ­
t r a  ú l t i m a  e s p e r a n z a ,  s e  h a  v i s t o  o b l i g a d o  á  r e t r o c e d e r .  
L a  v i c t o r i a  h a  v u e l t o  l a s  e s p a l d a s  á  m i  p a t r i a  s i n  v e n t u ­
r a .  L a  E u r o p a  c o n t e m p l a  n u e s t r a  d e r r o t a  y  c a l l a .  L a s  
n a c i o n e s  e s t a b a n  c e l o s a s  d e  l a  g r a n d e z a  d e  F r a n c i a ,  y  la 
a c t u a l  h u m i l l a c i ó n  l a s  r e g o c i j a .  A  l a  p a r  q u e  e l  e g o í s m o  
d e  l o s  h o m b r e s  e x i s t e  e l  e g o í s m o  d e  i o s  p u e b l o s ,  p e r o  
é s t e  d e  c o n s e c u e n c i a s  i m p o n d e r a b l e m e n t e  m á s  t e r r i b l e s .

7 Diciembre.

E l  e n e m i g o  a v a n z a .  M i  p a t r i a  e s t á  p e r d i d a  s i  T ú ,  S e ­
ñ o r ,  n o  t e  l e v a n t a s  y  d i c e s  a l  i n v a s o r :  « D e  a q u í  n o  p a ­
s a r á s . »  ¡ A h  s i  a r r o j a r a i s  c o n t r a  l o s  q u e  a n h e l a n  n u e s t r a  
r u i n a  a q u e l  g r a n o  d e  a r e n a  o m n i p o t e n t e  c o n t r a  e l  q u e  
s e  e s t r e l l a n  t o d o s  l o s  e s f u e r z o s  d e  l a  t e m p e s t a d !

I 2 Diciembre.

S i e m p r e  l a  m i s m a  t e r r i b l e  i n c e r t i d u m b r e .  C o r r e n  d e  
b o c a  e n  b o c a  l a s  n o t i c i a s  m á s  c o n t r a d i c t o r i a s .  H o y  u n a -  
b r i l l a n t e ,  d e c i s i v a  v i c t o r i a  e n  e l  L o i r e ,  m a ñ a n a  u n a  d e ­
r r o t a  s i n  p r e c e d e n t e s ,  t o d o  e s t á  p e r d i d o .  E s t a  t a r d e  s e  
a s e g u r a  q u e  d e n t r o  u n  p a r  d e  d í a s  h a b r á  e n  C h e r b o u r g  
t r e s c i e n t o s  m i l  h o m b r e s  q u e ,  á  l a s  ó r d e n e s  d e  u n  j e f e  d e  
r e c o n o c i d o  p r e s t i g i o ,  a v a n z a r á n  c o n t r a  P a r í s ,  c o g i e n d o  
a l  e n e m i g o  e n t r e  d o s  f u e g o s .  ¡ C u á n  t r i s t e  c o s a  e s  l l e g a r  
á  a n h e l a r  l a  m u e r t e  d e  i n n u m e r a b l e s  s o l d a d o s  q u e ,  s e a n  
d e  l a  n a c i ó n  q u e  s e  q u i e r a ,  á  la  p o s t r e  s o n  h e r m a n o s  
n u e s t r o s ,  y  h a b e r  d e  d e s e a r l a  p a r a  l a  s a l v a c i ó n  d e  la 
p a t r i a !
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